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Homenaje a Max Frisch

O la büsqueda de su identidad
Max Frisch falleciô el 4 de abril de 1991, pocos dias antes de su 80°
aniversario. Incostetablemente, ês uno de los mâs importantes escritores
de lengua alemana de la segunda mitad del siglo XX y su obra
vanada no ha dejado de interpelar y provocar a un vasto publico
internacional de lectores y espectadores.

En 1950 aparece el «Diario 1946-1949»
de Max Frisch. Comienza al principio de
la posguerra partiendo de los aconteci-
mientos de la Segunda Guerra Mundial.
Contiene reflexiones sobre la actualidad
y el pasado reciente, consideraciones
sobre arte, literatura y teatro y, al mismo
tiempo, evoca ya temas que formarân la
materia prima de su futura obra. Ade-
mâs, ciertos pasajes son extremadamente
poéticos y celebran la belleza del mundo
y la gracia que nos fue dada con la vida.
A ese respecto, Max Frisch hace la distin-
ciôn entre el tiempo mensurable y el
tiempo vivido y, ahi, interviene la con-
ciencia del hecho que «a nuestra existen-
cia se opone siempre la otra cara que 11a-

mamos la muerte». Es precisamente la
conciencia de lo efimero que nos abre los
ojos sobre las bellezas del mundo.

Liberarse de la falsa vida
Y es entonces que, bruscamente, puede
tomarse conciencia de que la vida que se
viviö hasta entonces no es el ùnico buen
camino y que aparece la posibilidad de
cualquier otra vida. Es asi como, en una
de las primeras novelas de Frisch, «Santa
Cruz», el capitân de caballeria abandona
repentinamente todo por Hawai y en la
barca de la gran esperanza navega hacia
la consumacion de todos los deseos en un
lejano paraje encantador. El escultor
Stiller, en la novela del mismo nombre, se
evade de la vida estrecha que lleva hasta
entonces, que se le hace insoportable, y
opta por la eterna primavera de los jardines

notantes de un Mexico de ensueno,
otra vida, una verdadera vida.
En la obra «Ahora ellos cantarân de
nuevo», un capitân de la aviaciôn es de-
rribado, llega al reino de los muertos y
constata conmocionado que tendria que
haber vivido de otra manera. Lo invade
el sentimiento de que existe otro mundo
y que él no eligiö el mejor camino.

El retrato fatal
La angustia sécréta de haber pasado al
costado de la verdadera vida y, en conse-
cuencia, haber perdido su propia vida,

El temor de malograr la verdadera vida y, en
consecuencia, de fracasar, se lee entrelineas en
toda la obra de Max Frisch.

(Foto: Michael von Graffenried)

no abandona jamâs a Frisch y se percibe
a través de toda su obra. Por ejemplo,
busca las causas de un eventual fracaso y
las descubre en el hecho de vivir si-

guiendo falsos objetivos o, tal como lo
formula, segûn un retrato de si mismo
que no le corresponde. En su primer diario

escribe: «Esta dicho que no debes

figurarte ser Dios. En ese sentido habria
que decir: Dios, en tanto que vive en
todo ser humano, en tanto que no es con-
cebible. Es un pecado que cometemos
casi sin césar, que cometemos hacia noso-
tros mismos. Salvo cuando amamos».
Ese es un pasaje clave, que enuncia una
verdad de importancia capital para toda
la obra de Frisch. El hombre consciente
se créa imâgenes: del mundo y de sus
fenömenos, de los acontecimientos y de
los heehos, pero sobre todo de los hom-
bres, de ese otro que puede ser modifi-
cado y aprisionado en ese retrato. El
hombre'se créa también un retrato de él
mismo; se eleva asi al rango de su propio
creador pero, al mismo tiempo, se encie-
rra en la cârcel de ese retrato pintado
por él mismo que lo petrifica definitiva-
mente, lo paraliza y falsea su vida. Es asi

como Stiller destruye a su esposa Julika
por la imagen que se hace de ella y, final-
mente, también por la de él mismo, imagen

que se forjo pero a cuya altura no
alcanza a elevarse.
En la novela «Homo Faber», el personaje
principal es un hombre que no es mâs

que un simple técnico racional que se

imagina el mundo como totalmente
prévisible, excluyendo cualquier azar y
cualquier sentimiento. Pero en el curso de la
acciön, Walter Faber vive la experiencia
conmocionante de un derrumbamiento
total de este mundo que lo arrastra bajo
sus ruinas y debe admitir que nada es

lôgico.
En la obra «Andorra», el retrato comple-
tamente trazado del judio détermina el
destino de Andri, el muchacho a quien se

cree judio, y el hecho de convertirse en
un hombre que no es para nada lo que él
es, serâ su ruina. «Andorra» es la trage-
dia de la vida fracasada y destruida a
causa de un retrato.

La vida verdadera
El hecho de saber que la muerte existe
despierta en el hombre la sospecha que la
belleza y lo precario son inseparables y
que hay una relaciôn entre la vida y la
muerte.
En la farsa dramâtica «La Gran Muralla»
tiene lugar un baile de disfraces en la
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corte del emperador de la China. Los in-
vitados llevan la mascara de personajes
histöricos muertos desde hace mucho
tiempo. Entre ellos se encuentran Romeo
y Julieta. Romeo, el amante, se hace una
pregunta fundamental: si es que la
muerte significa el fin, la nada, o si bien
todo lo que ha sido continua en silencio,
sin esperar una muerte que cambie todo:
«La muerte no es nada mâs que la in-
quietud, la conciencia inalienable de ha-
ber perdido el ünico camino que lleva a
la redenciön, la vida». Aqui, Max Frisch
formula por primera vez la relaciôn entre

la vida y la muerte.
Lo que para Romeo es un interrogante
fue viviao verdaderamente por Stiller.
Habiendo constatado en América que su
huida fracasö, quiere tentar una evasion
radical y terminar con la vida. Tampoco
lo consigue pero logra una experiencia
ünica, vive su propia muerte sin morir y
la vive «como un estado de impotencia
absoluta del que esta plenamente
consciente. Unicamente no existe mâs el
tiempo en cuyo seno tenemos la posibili-
dad de obrar, todo queda inmutable, no
pasa nada, todo permanece para siem-
pre». Comprende entonces que la vida
que vivid no era una verdadera vida por-
que no quiso jamâs aceptarse tal como
era en realidad.
Sölo vive verdaderamente quien se elige
a si mismo y que es pues idéntico a su yo,
y es exclusivamente una verdadera vida
la que puede desembocar en una verdadera

muerte. La redenciön no es asi una
simple gracia, es la tarea del ser humano
y se realiza en el tiempo, en la vida y porla vida. Debe ser asumida por el hombre,
el mismo.
El hombre realiza su propia redenciön
eligiendo la verdadera vida para lo que es
necesario un constante combate contra
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los retratos que falsean al ser humano y
lo encierran en un destino que no le
corresponde.

La oportunidad perdida
Estar librado a tal destino que envilece al
hombre, es algo que Max Frisch no
puede soportar porque impide lograr la
vida. Es asi como escribe la obra de teatro
«Biografia», cuyo héroe puede hacer una
nueva tentativa y nuevas opciones para
algunas etapas de su vida en las que
fracasö. Y esto puede permitirle realizar
una verdadera vida, una biografia justa.
Kürmann, el héroe, a pesar de las posibi-
lidades que le fueron dadas, no consigue
modificar el pasado utilizando la oportu¬
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nidad que se le brinda para recomenzar,
gira en redondo, en circulos, donde
cualquier cambio esta excluido y donde
nada tiene sentido. Para el lector es un
reflejo amenazador.
Para evidenciar la ausencia de todo cambio

en taies circulos, Frisch encontrö un
simbolo expresivo, el reloj con autömatas
cuyos personajes hacen siempre los mis-
mos gestos. Es el simbolo de la intempo-
ralidad, de la nada temporal, de la vida
muerte sin renovation. En la «Gran Mu-
ralla» los personajes disfrazados ejecutan
en rueda una danza macabra «tal como
en un reloj en el que los automâtas reto-
man siempre los mismos movimientos»,
es lo mismo para Kürmann y sus vanos
intentos.
En la ültima obra de teatro de Frisch,
«Triptico», los automâtas que giran en
redondo en el reloj se convierten en el
juego escénico. Es un juego de la muerte
y de los muertos que estân entre ellos, en
su reinado. Su eternidad es una repetition

infmita de lo que fué, sin esperanza
de renovation, de futuro. Excluidos de la
redenciön giran alrededor de la vida
frustrada, repiten las mismas frases,
hacen los mismos gestos. La vida, con su
condition efimera es un periodo de gracia

porque tiene consigo misma la posibi-
lidad de decidir y de elegir, de modificar
su yo y el mundo. Pero la muerte es
intemporal por que no es el instrumento

de formar y de modificar, el muerto no
puede elegir, la option es lo que hace la
dignidad de la vida.
«Biografia» toma todo su sentido pro-
fundo y su gravedad en la optica del
«Triptico». Kürmann no consigue reha-
cerse a si mismo. No logra hacer la election

de él mismo y de la verdadera vida
en el tiempo; se arriesga pues a sufrir la
condenaciön eterna de girar en redondo
a perpetuidad en el reino de los muertos,
tal como vemos en «Triptico».
En lo sucesivo aparecen las grandes im-
plicaciones entre las cosas, el hombre es

responsable de su vida y de su propia
muerte, la que no puede ser el resultado
mâs que de una verdadera vida, pero
ésta peligra por los falsos retratos que
pueden impedir el logro de la vida. Si

queremos el triunfo de la propia vida,
hay que superar esos retratos para libe-
rar el camino al yo auténtico, hacer su
libre election y ser idéntico a si mismo.
Mediante una constante renovation, hay
que conquisar la verdadera vida y, al ha-
cerlo, preparar la verdadera muerte y la
redenciön.
El compromiso de Max Frisch estâ mar-
cado esencialmente por ese proceso.
Cuando se compromete politicamente,
en particular en sus criticas a Suiza, es a
menudo injusto, poco objetivo y desme-
dido. Pero su compromiso no es en
primer término con la politica, consiste mâs
bien, en una participation incondicional
en el destino de la humanidad, en un de-
safio tendiente a modelar la vida para
que sea verdadera y, por su accionar,
bénéficié a otros hombres y a la comuni-
dad.

Hans Jürg Lüthi
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